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parte, es indispensable para 
el Gnbiernn de entonces con­
tar con el continuado apoyo 
de los grupos populares or­
ganizados, mientras que por 
otra recrudece la oposicion a 
la nueva alianza del Gobier­
"~-con el cnmurúsmo, oposi­
c1on que ahora encuentra 
respaldo del Gobierno Nor­
teamericano. Lo que ayer 
fue conveniente, hoy ya no lo 
es. · 

La historia es 
más que anécdotas 

Las nuevas circunstancias 

En Costa Rica, las fuerzas 
desrlazadas del poder for­
ma , tradicionalmente se­
rias y .i respetables", y en 
todo caso poderosas aún 
aprovechan estas nuev~s cir~ 
cu!1stancias internacionales, 
as1 como los errores y abu­
sos de ciertos sectores del "El 48" 
~
obiemo, para crear un am­
iente que conduzca a la de­

rrota electoral de las nuevas 
fuerzas en Gobierno en los 
comicios de 1948, .cnmo efec-· 
·uvamente sucedió. Al anular 
el Congreso las elecciones 
las fuerzas políticamente or: 
ganizadas de la Oposición 
pudieron moviUzar en contra 
del Gobierno Un gran sector 
del público, justamente in­
dignado por el aparente atro­
pello a las libertades indivi­
duales y a la voluntad electe>­
ral, creando un verdadero 
clima de insurrección _ popU.:. 
lar. . 

Don .Miguel Acuña escri­
bió el " best seller" del año. 
Su libra sobre la Guerra Ci­
vil de 1948 es leído y comen­
tado profusamente. 

Sin quererlo -o tal vez 
queriéndolo, yo no sé-irrita 
h~ridas recientes. Abre polé­
mica sabre el acontecimien­
to armado más importante 
de nuestro acontecer en este 
siglo. Eso es natural. Tnda· 
vía viven los personajes del 
drama y todavía hay luto er 
muchas familias . 

Dicen que la historia la es· 
criben los vencedores . Pero 
la verdad es que la hacen 
tanto vencedores, como ven­
cidos . 

Don Miguel Acuña, a juz­
fªr por su nbra, pertenece a 

r~~~~~~ h:~gi~~:. ª~:s 
bueno que éstos también es­
criban su versión de la histo­
ria . 

Lamentablemente, esta 
obra en que se intenta orga­
nizar la versión de los venci,. 
dos, y desde ese mirador, in­
terpretar los antecedentes. 
hechos y consecuencias de la 
acción "del 48", constituye 
más bien un anecdotario in­
completo de los aconteci­
mientos de la época . Pero 
don Miguel nas advierte en 
el prefacio·que "este libro es 
un intento, un proyecto ... " . 
Y efectivamente no pasa de 
serla. 

Y es que la Historia, así, 
en general, no es una serie 
de anécdotas , sino una suce­
sión ·de hechos concatena­
dos, congruentes, que resul­
tan de cambios producidos 
por fuerzas en movimiento 
constante y que tienen lugar 
parque san posibles. Sin la 

~ºJ~~~g¡f'r~ª~~sPos~&rt 
Ili e1 Imperio BritániCo sin l~ 
Revolución Industrial. El de­
sarrollo de esas fuerzas pro· 
duce alianzas y contraJiccio­
~es que a su vez generan 
cambias sustanciales en las 
relaciones entre ellas mis­
mas, logrando nuevos equili­
brios temporales entre es­
pasmo y espasmo. 

Por qué fueron pasibles las 

Reformas eii\les 

Las refor ' i<.\ocilll~'!l.0: 
los años cua.i: · ( , tn~ 1 
si bles, principa' - ,t • -
que no exclusivamente, pnr: 
1) la vacación social del Dr. 
Calderón Guardia ; 2) Las 
circunstancias de la Segunda 
Guerra Mundial, que hacen 
viable un entendimiento con 
el Partido Comunista : y 3) el 
a~oynde Monseñor Sanabria. 

El Capítulo de Garantías 
Sociales, el Código de Traba­
jo y los Seguros Sociales sig­
nifican, entre otras, dos co­
sas fundamentales : la volun­
tad de orientar la acción del 
Gobierno por la vía del "po­
pulismo", y la consecuente 
necesidad de revisar las 
alianzas políticas tradiciona­
les para lograrlo. Las refor 
mas sociales significan ;rre­
quieren un rompimiento del 
Gobierna, con aquellas fuer­
zas tradicionales que impul­
saron y afianzaran la candi­
datura y elección de Calde­
rón Guardia. Para hacerlo, 
fue indispensable buscar 
apoyo político en otras fuer­
zas. Calderón Guardia lo en­
cuentra en la jerarqufa ecle· 
siástica y en la organización 
política y sindical de Van­
guardia Popular. Esto últi-

:0f~~~f1~!: h~~:~:~i~~~ 
tido a las exigencias de la 
nueva aHanza entre los Esta­
dos U nidos y la URSS en la 
Guerra contra el Nazl­
Facismo. 

En esta forma se produce 
el rompimiento deliberado 
de la relación tradicional de 
fuerzas políticas en Costa 
Rica . Es el final del libera­
lismo político y de los tiem­
~~s de don Clet.o_ y don Ricar-

Las reformas sociales pro­
vocan ~ambios cualitativos 
en el esquema económico­
sncial tradicional del país · 
por otra parte el fin de la se: 
guda Guerra Mundial en 
1945, -así como el inmediato 
inicio de la liamada "Guerra 
Fría" entre los Estados Uni­
dos y la URSS producen re­
sultados contrarios: por una 

Llegó as! a su punto culmi­
nante una lucha entre las 
fuerzas desplazadas del po­
der formal y aquellas que las 
habían desplazado. · 

Los grupos tradicionales y 
sus representantes políticas 
advierten el cambio en la co­
yuntura de circunstancias 
internas y externas e intensi­
fican la preparación del cli­
ma conducen te a la recupe­
raci.6n del poder formal por 
la via de las armas. Al sentir 
cerrada la vía electoral la.S 
fuerzas tradicionales d~pla­
zadas del poder se unen a lns 
grupos ~ue desde 1944 habían 

~:na~~a~ . una solución por 

La transformación continú3 

No contaban, sin embargo 
---porque hasta entonces se 
desconocían púbticament~ 
con lns planes de transfor­
mación socio-económica que 
había madurado la vanguar­
dia de quienes tenían el con­
trol efectivo de las opera­
ciones armadas. , -: . 

Una vez derrotadas las 
fuerzas del Gnbiernn, los 
portavoces pol(ticos de los 
grupos tradicionales solici­
taron a los combatientes ·el 

~e~~Ref ~:~~~~~:rar:S~vi.~ 
Pero ya los dados estaban 

echadns! . . 
Quienes después formB­

rían el Partido · Liberacióh 
Nacional, · mantuvieron el 

r:a~e~~~~~o~ ::~~~·sfr!íú~~ 
var el país a luchas cruentas 
postenores, y lo aprovecha­
ron para cnnsolidar, en vez 
~e liq!!iQar las Reformas So­
ciales, e iniciar un Ciriib10 
en las estructuras económi­
cas y administrativas, orien­
tando la organizaciárr-del ES .. 
tado hacia un régimen de 
cort: ~1y.:::i~democrático . .. 

El -resto de los años, desde 
1949 a esta fecha , ha sido una 
pugna ¡>0r consolidar esta 
nueva situación contra la re­
t~guardia del pensamiento 
hberal. En esta pugna nacie­
ron y crecieron las clases 
medias, que hoy conocemos 
en Costa Rica. · 

Para el cnntinun fortaleci­
miento de estas clases me­
d~as ahora en el poder, es in­
dispensable el nuevo papel 
que desde 1948 tiene el Esta­
do, como creador y regula· 
dnr del ambiente propicio a 
un crecimiento económico 
cimentado en la actividad 
empresarial , y un desarrollo 
social fundado en la necesi­
dad de asegurar una crecien­
te capacidad consumidora 
e!l. otros estratos de la pobla~ 
ClOn . 

La Nueva Etapa 

Estimo 'lue esta etapa ya 
ha sido satisfecha. Estamos 
presenciando ahora (en tér­
minos históricos, este " aho:. 
ra ' ' puede ser 1975, 1980 ·o 
1990 1 las fechas calendarias 
no tienen importancia en el 
devenir histórico) el paso a 
una nueva etapa. Cuál será? 
No ~reo que lo podamos pre­
decir con certeza. Hay seña­
les de impaciencia. popular. 
Hay situaciones de injusticia 
que claman pronta solución. 
Y como la historia no eCha 
marcha atrás, la solución 
debemas encontrarla si se 
d~ el tiempo para ello: por [a 

':l~ de la ?"~sforrr:iacion po­
htica pacmca hacia nivelE!s" 
de ~ayor justicia social, ga­
rantizando el crecimiento 
económico y la libertad. 

Esa_ es la posición en qlfe 
nos encontramos. Requiere 
coraje e imaginación elabo­
rar una solución ideológica­
mente sólida, funcionalmen­
te posible y popularmente 
Justa. Pero creo que la en­
contraremos. 


